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			A mis hijos, por ser el motor de mi vida 

		

	
		
			y el empuje diario para lograr mi sueño

		

	
		
			Prólogo

			En este libro autobiográfico recorreremos de la mano de Araceli Vera, una vida llena de anécdotas y testimonios. Viajaremos al interior de la influencer transitando por sus más íntimas vivencias para descubrir cómo el instinto es un buen aliado y nos puede ayudar a resolver situaciones espinosas.  Ella nos relata en primera persona los difíciles momentos vividos en su adolescencia, aquellos que definieron importantes rasgos de su personalidad, los que afectaron a su autoestima y hasta los que colmaron sus días de gloria. Describe su presente como una consecuencia de la combinación de un pasado rico en vivencias y de la firme determinación personal por dirigir y construir su propia vida, dejando a un lado el destino que otros pudieran querer para ella. Un relato que narra la insatisfacción de los sinsabores de sus circunstancias familiares, y la forma en la que logró enfrentarse a una maternidad joven y transformar un estigma social en su mayor felicidad.

			Un relato con un mensaje directo y honesto, a veces desgarrador, confesiones muy íntimas que te llegarán al corazón y te harán pensar en cómo los entornos contaminados pueden destrozar vidas y, sin embargo, los pensamientos positivos pueden salvarlas. La influencer, aun en los momentos más duros, consigue llegar al lector de una forma amable para ayudarle a vencer el miedo a lo desconocido y abrazar el futuro con esperanza. Conocedora de su influencia y alcance, Araceli se desnuda interiormente para poner de manifiesto un testimonio vital, que, sin duda, servirá a muchas mujeres para que, como ella, puedan reconocer, acercarse a sus hadas de luz y escapar de la ignorante arrogancia de quienes piensan que son mejores que tú.

			Disfruta de estas fascinantes páginas de desmesurada realidad, llenas de vivencias, anécdotas y enseñanzas que, guiadas por la intuición y el amor, nos muestran un bello ejemplo de superación que nos ayudara a conseguir nuestros sueños y a valorar nuestras cualidades.  

			Aníbal Angulo.

			Director creativo de la firma Hannibal Laguna

		

	
		
			Introducción

			He tratado de abrirme con la naturalidad y transparencia que me caracterizan para revelar cómo empezó todo. Desde mis primeros pasos como Araceli Vera hasta irme haciendo con mi propia marca personal: Guapa y con Estilo. 

			Os confieso que no ha sido fácil resumir mi vida en un libro y, menos aún, plasmar las etapas por las que he ido pasando. Una historia real narrada en primera persona y con todo tipo de detalles, lejos de una vida idealizada, y en la que iré relatando más sobre mi recorrido vital y mi forma de ser.

			Echar una mirada al pasado me ha permitido observar con otra perspectiva y valorar todo lo que he ido superando y dejando atrás para alcanzar mi sueño. He tratado de mostrar la realidad, no la fantasía, de lo que cuesta llegar a ser un personaje público y ganarse la vida con esta profesión. 

			En estas líneas revelo un lado más íntimo y profundo de lo que suelo exponer como influencer. No me gusta que me valoren solo por mi imagen, sino por las facetas personales que conforman mi esencia y me han permitido emprender mi negocio.

			La clave de mi éxito profesional no ha sido únicamente por la suerte, el creer en mí o tener un sueño, sino por muchos otros factores y circunstancias que se fueron dando para hacerlo posible. No salió de la nada ni de forma repentina, ni fue por casualidad. La idea inicial surgió mucho tiempo atrás; me llevó mi tiempo y, sobre todo, esfuerzo. Tuve que acumular experiencia laboral y hacer ciertos sacrificios para ir desarrollando mi trayectoria en el sector de la moda. Y cuando realmente lo vi claro, tuve el coraje y la valentía de lanzarme.

			Aunque tenía cierto miedo por los prejuicios de la moda y la impresión de que ya era tarde para mi edad, comprobé que no fue así. Pude subirme al tren a tiempo, justo cuando me llegó la oportunidad. Mereció la pena intentarlo, estoy enormemente satisfecha y muy agradecida con lo conseguido. 

			Más que una novela o una simple guía, es una historia de superación que promueve incitaros a la reflexión. Me gustaría que mi experiencia pudiera servir de inspiración para muchos.

			Parte I: Descubriendo mi camino

		

	
		
			Capítulo 1. Recordando mis orígenes

			Sobre mí, mis orígenes e influencia pasada

			Nací en Madrid, ciudad que me dio sentido de pertenencia y donde pasé toda mi infancia y parte de la adolescencia. Recuerdo toda esa etapa con muchísimo cariño. 

			Salir de allí no fue elección personal, sino decisión de mis padres. A pesar de llevar tantos años fuera, no he perdido el acento y es algo que me gusta, pues forma parte de mi identidad. Criarme en un lugar tan cosmopolita fue un factor importante para mi desarrollo. Me dio la posibilidad de iniciarme en un deporte tan novedoso para la época como era el judo. Recuerdo de forma nítida muchos recuerdos y experiencias que me hacen revivir aquella etapa tan especial en la que únicamente quería disfrutar. No solo contaba con múltiples opciones para entretenerme, sino que disponer de tantas alternativas me dio un importante bagaje a nivel personal. Todo lo vivido en este lugar me enseñó a desenvolverme con facilidad.

			Al ser la capital, tenías un rápido acceso a la novedad. Conocías de antemano todo lo que viniera de fuera del país. Contabas con más alternativas y podías estar al día sobre las últimas tendencias. El convivir con gente de distintos países y distintas culturas también me facilitó desarrollar una mentalidad mucho más abierta. Percibías tanta diversidad que, sin darte cuenta, todo iba quedando grabado en tu retina. Podías encontrar desde los estilos más clásicos a los más alternativos. Lo mismo te topabas con gente vistiendo muy discreta como con gente que iba más atrevida y extravagante. Iba cogiendo ideas de todo lo que observaba. Me inspiraba y disfrutaba viendo tanta variedad. De forma consciente o no, toda esa información iba almacenándose en mi memoria y potenciando mi creatividad. No había tantos prejuicios por llevar un look más cañero, informal y desenfadado. En definitiva, podías vestir sin que te importara tanto la opinión de los demás. 

			Reconozco que desde siempre he sido bastante coqueta, con un especial interés por la moda y la imagen, pero creo que toda esta influencia me ayudó a la hora de ir definiendo mi propio estilo y personalidad. 

			Desde muy jovencita, disfrutaba mirando escaparates y yendo de compras por las calles madrileñas. Era todo un entretenimiento y tanta inspiración estimulaba mi creatividad. Me solía fijar bastante en lo que llevaba puesto la gente con la que me cruzaba. Me encantaba combinar, diseñar y pensar lo que me iba a poner para ir a clase o al salir con amigas. Incluso planificaba mis looks cada semana, desde los más cómodos, para un diario, hasta los más especiales, que reservaba para los fines de semana.

			Aún recuerdo y comento con mis hermanos cuando mis padres nos llevaban a la base americana de Torrejón de Ardoz o al impresionante centro comercial de La Moraleja, donde nos compraban ropa más moderna y de marca. 

			Para la época y el lugar, nos caracterizábamos por ser más atrevidos y creativos a la hora de combinar. Éramos adolescentes, y nos encantaba vestir con marcas y prendas que nos dieran cierta identidad personal. 

			Y así fueron sucediéndose los primeros indicios que me llevaron a descubrir mi gran pasión por la moda.

			Época de cambios: de la ciudad al pueblo 

			A la edad de catorce años, mis padres decidieron emigrar al pueblo, motivados por adquirir una mejor calidad de vida. Nos instalamos en una pequeña localidad extremeña de apenas unos tres mil habitantes, donde te etiquetaban de «forastero» por venir de fuera. Nuestro modo de vida cambió por completo y de un día para otro. 

			En aquella época, esta zona rural se había ido quedando cada vez más despoblada. Aunque había muchos municipios en la campiña, eran pequeños y con pocos habitantes. Los principales motores de la economía eran la agricultura y la ganadería, por lo que, saliéndote de ahí, no había muchas alternativas laborales. Las carreteras e infraestructuras no estaban tan preparadas para la movilidad. La sensación de proximidad que se tenía con la ciudad era como muy lejana y distante. 

			Las nuevas tendencias tardaban mucho más en llegar a la región. Esto explicaba que gran parte de lo que llegara captara la atención de muchos y despertara el interés de una inmensa mayoría. 

			Viajar no era ni tan fácil ni tan frecuente, y menos el salir al extranjero. Resultaba difícil pasar desapercibido, y lo novedoso tenía más probabilidad de ser criticado. 

			En aquellos años, la gente apenas salía de la comarca o provincia, por lo que prevalecía lo más conservador y tradicional. No había tanto acceso a la información externa y no se revolucionó la cosa hasta que no fueron llegando las nuevas tecnologías a nuestras vidas, sobre todo con el desembarco de Internet. 

			Descubriendo otro modo de vida 

			Llevaba aproximadamente un año viviendo en el pueblo y me gustaba la vida allí. Aunque es cierto que a veces me venían momentos nostálgicos, me integré rápido. 

			La gente del pueblo era muy familiar y cercana, lo que fomentaba aún más la vida social, y eso me encantaba. Me sentía muy feliz viviendo junto a mi familia en una mansión preciosa. Se trataba de una antigua estación de tren en desuso donde podías perderte. Era un edificio totalmente singular que restauró y decoró mi padre con sus propias manos y a su gusto. 

			Mi estilo de vida allí era bastante saludable, pues desde siempre me ha gustado comer bien y hacer deporte. Pude continuar con mi afición al judo, que aprendí desde bien jovencita en Madrid, pero la diferencia es que mis amigas no mostraban interés alguno por ese deporte, por lo que no me quedó otra que practicarlo con chicos. Se me daba bien y me gustaba, llegando a ser cinturón marrón y campeona de Extremadura. 

			Tanto mis hermanos como yo vestíamos con prendas muy diferentes a las que llevaba la mayoría de la gente de nuestra edad. Solo por eso ya captábamos la atención en el pueblo. Lo que más me costó fue sobrellevar las duras críticas y el control de los demás: te hacían sentir que no tenías privacidad. Todo el mundo quería saber y opinar de ti y de tu vida, independiente de lo interesante que pudiera ser. Cuando iba por la calle, muchas chicas me paraban y preguntaban dónde había comprado lo que llevaba puesto. Algunas, incluso, me decían que me veían muy guapa y favorecida. Aunque, como en todas partes, también estaban las que te miraban de arriba abajo o te decían comentarios despectivos e innecesarios para tratar de humillarte. 

			Algo que me resultaba muy curioso es que empecé a observar cómo algunas personas trataban de imitar nuestro estilo. Quizás esto es algo típico de la adolescencia, pero no lo había percibido tan descaradamente. Cada vez que vestía con algo diferente parecían copiarlo, como si ya desde entonces fuera influyente en las demás por mi particular forma de vestir. Me gustaba llevar las típicas camisas de cuadros, mis bikers de cuero, los vestidos de punto, los jeans de marca, como los Sólido y los Buenaventura; además, combinaba con diversidad de zapatos, botas y lo que hoy se conoce como los twinset o conjuntos de dos prendas. 

			No me gustaban el alcohol ni el tabaco. Tenía mis ideas claras y no necesitaba tomar nada para relacionarme y pasármelo bien a la hora de salir. Para mí lo divertido era seguir conociendo gente nueva y bailar en la disco los fines de semana con mi hermana.

			Comencé a ir al instituto de la localidad más próxima, el que me correspondía por zona. No tuve tampoco problemas para adaptarme y en poco tiempo me hice con nuevas amistades. Era una chica bastante alegre, dulce, simpática y divertida, que disfrutaba saliendo como cualquier adolescente.

			La mejor herencia 
de mis padres

			Pienso que algunas de las características positivas que más me definen y me ayudaron a ir adentrándome en este mundo de la moda han sido heredadas de mis padres. Por un lado, mi lado artístico y creativo, de mi padre, quien me enseñó a decorar y desarrollar mi alto sentido de la estética despertando mi lado más creativo. Ha sido un referente y fuente de inspiración. 

			Y por otro lado, mis habilidades sociales y carácter extrovertido son más bien de mi madre. Me gusta haber adquirido, sobre todo: su espontaneidad, naturalidad y especial sentido del humor, pues es una persona muy divertida con la que puedes reírte constantemente por todas sus bromas y ocurrencias. Sin las habilidades sociales no habría conseguido llegar con tanta naturalidad a la gente y desenvolverme bien en distintos ambientes. 

			También mi madre me enseñó bastante a mantener el orden: desde pequeña me enseñaba cómo organizar todo lo de la casa. Esto es algo muy importante para lograr la armonía, forma parte de la estética. De las tareas domésticas que me enseñó, me quedo con la organización de la ropa y la plancha, pues, aunque para muchos es una ardua tarea, a mí me ayuda a desconectar y me encanta. Puedo pasarme horas enteras planchando y organizando mi armario. Así voy también repasando las prendas y pensando en cómo combinarlas para crear nuevos looks. Todo esto me ha venido estupendamente para ejercer cualquiera de las profesiones que he realizado.

			Mi padre era un auténtico artista de la ebanistería y pintaba unos cuadros abstractos increíblemente espectaculares. Despertó en mi la creatividad y mi alto sentido de la estética. Me encantaba acompañarlo a las mansiones de gente adinerada donde él mismo se encargaba del mobiliario y la decoración. Esto fue despertando en mí el interés por el mundo de la estética y del diseño. Me ayudó a potenciar mi lado más creativo y aprendí a asesorar aportando mis ideas y mi buen gusto para decorar. 

			Puede que esta faceta nos venga de familia por rasgos más innatos, pero sé que mi padre ha sido muy influyente a la hora de transmitirnos la sensibilidad por lo artístico. Mi hermana mayor, Viky, también ha heredado esta virtud y ha sabido sacarle provecho reinventándose y emprendiendo como mujer. Actualmente se dedica a pintar cuadros, logrando el reconocimiento de muchos expertos en la materia. Mi hermano menor, José Miguel, se ha podido ganar muy bien la vida dedicándose a la ebanistería, profesión que aprendió trabajando desde muy joven junto a mi padre.
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			Capítulo 2. Una mirada al pasado

			Soy de las que piensan que todo en la vida te va aportando logros personales y, lo más importante, tu propio aprendizaje. Valoro haber conseguido otras muchas cosas que me han ayudado a ser quien soy y que me han aportado momentos de felicidad.

			Esta mentalidad me ha permitido ir liberándome de todo lo que me afectó en mi pasado. Entre otras muchas adversidades de la vida, he sufrido en primera persona situaciones de abuso y acoso, maltrato, ambiente familiar disfuncional, estigmas sociales por mi maternidad adolescente, pérdidas significativas y el dolor que dejan los fracasos amorosos.

			No permití que nada de esto me limitara a seguir mi camino. Mi secreto siempre ha sido el querer continuar evolucionando, en tratar de ver el lado positivo de todo lo que me iba pasando y crecer a costa de las vivencias pasadas. 

			Soy de las que piensan que, por mucho que te marquen tus vivencias, tú misma puedes cambiar lo que no te gusta de tu vida y seguir buscando tu camino.

			A pesar de haber sufrido en muchas etapas, soy consciente de que todo me ha ido sumando. Son lecciones de vida que me han aportado el aprendizaje necesario para afrontar y sobrevivir por mí misma. De nada sirve lamentarse. 

			Cuento con recuerdos muy desagradables, pero también muy bonitos, de esos que difícilmente puedes borrar de tu memoria. He cometido muchos errores, pero también he acertado en muchas decisiones. He aprendido a aceptar la posibilidad de equivocarme. Esto me ayuda a ser más empática y compasiva conmigo misma. Como todos, algunas decisiones me han hecho sentir mal, pero he tratado de entenderme y perdonarme. 

			Tengo defectos, pero no por ello voy a limitarme o dejar de valorar mi persona. Parte de lo que yo considero como mis principales virtudes me vienen desde muy pequeña, pero la actitud con la que afronté las situaciones difíciles me impulsaron a seguir superándome. Mis logros me fueron ayudando, gracias a ellos comencé a quererme y aceptarme tal y como soy. Ese ha sido uno de mis principales retos, y el principal secreto para creer en mí y lograr mis sueños

			#MeToo (#YoTambién)

			Me encantó ser testigo del impactante movimiento #MeToo y me llenó de satisfacción que la repercusión mediática fuese posible gracias a la existencia de redes sociales. La capacidad de influencia que pueden llegar a tener personajes de interés público y celebridades en estos aspectos sociales me llena de orgullo. Fue algo que me hizo creer más en mi profesión y ver el lado positivo de las herramientas que utilizo cada día. 

			La posibilidad de que se puedan publicar vivencias personales reales de acoso y agresión sexual es algo que antes no existía y le da mucho valor a la hora de conseguir concienciación social, empoderamiento e impacto en los demás. 

			Admiro también a las miles de mujeres que se atrevieron a publicar sus propias experiencias de acoso y agresión sexual, pues desde siempre se ha vivido en silencio y con miedo. Me sirvió para darme cuenta de la desprotección que hemos tenido por el hecho de ser mujer.

			Me sentí muy identificada con la expresión «Me Too» porque yo también fui objeto de abuso sexual, y lo peor es que me ocurrió siendo una menor. No solo he sufrido situaciones de acoso sexual en el contexto escolar, sino también en el laboral, entre otros. 

			Con este movimiento me surgió la necesidad de compartir mi propia historia, de advertir sobre todo a las menores y de fomentar el empoderamiento de la mujer a través de la empatía.

			No quiero que ninguna mujer se sienta indefensa y desprotegida ante una situación de acoso, abuso o agresión, y menos aún de carácter sexual. 

			Viví en primera persona acoso sexual por parte de varios adultos. Si yo sufrí con una vivencia así, no me quiero ni imaginar cómo puede afectar a la persona que haya sufrido una agresión sexual.

			Mi primera experiencia sucedió en mi último año de la EGB, momento en que mi cuerpo de niña se había desarrollado y aparentaba ser toda una mujer. El primero que me intimidó y tocó sin consentimiento fue muy impactante para mí, pues yo admiraba y respetaba bastante la figura del profesor. Sucedió en el contexto escolar. Delante de mis compañeros y dentro de mi aula. Fue intimidatorio, un acto muy bochornoso y humillante que me dejó perpleja. Esta persona, además de ser un adulto, era mi maestro. Llevaba mucho tiempo soportando sus bromas machistas y comentarios inapropiados hacia mi físico, una conducta inadecuada y mucho más viniendo de alguien cuya misión era la de educar a los adolescentes en pleno desarrollo. Un modelado muy negativo para el resto de compañeros por parte de un educador. 

			El peor momento llegó el día en que se me aproximó tanto que llegó a tocarme mis pechos a modo de broma y se quedó como si nada. Fue algo tan violento para mí que me quedé desconcertada y bloqueada. En ese instante no supe reaccionar, pero el malestar que sentí fue tal que me dio el coraje y el valor suficientes para dirigirme rápidamente al despacho de la directora. Necesitaba expresar lo ocurrido y buscar la protección en algún adulto. Sin embargo, me encontré con una situación totalmente contraproducente, y que pudiera haber condicionado aún más mi tendencia a la sumisión.

			Fui acompañada por un compañero y, tras contar lo sucedido, no nos hizo el más mínimo caso. Al revés, me trató de una forma tan incongruente que parecía ser yo la culpable. No quiso escuchar nada más ni implicarse en el tema, sino que me acusó directamente de haber inventado todo aquello. Y así, sin más, me invitó a salir de su despacho.

			Me sentí fatal, me di cuenta de que no había nada que hacer. Ahora puedo entender el funcionamiento tan lamentable de mucha gente, pero por aquel entonces no. No sabía qué estaba pasando, por qué esta mujer no me creía y, encima, me juzgaba. No comenté nada en casa, ni quise hablar más del tema. Tuve que seguir acudiendo al colegio viéndolo cada día y resignarme, como si él no hubiera hecho nada. 

			Esta situación de indefensión me hizo vivirlo en secreto durante años. Trataba de no recordarlo para no reexperimentarlo como algo traumático. Pasé página y quedó ahí. Al menos mi reacción me sirvió para ponerle el límite a esa persona. 

			Mi segunda vivencia de acoso fue aún peor porque sentí mucho miedo. Un monitor me hizo vivir una de las más tensas e incómodas situaciones que recuerdo cuando yo contaba con apenas quince años. Iba con él al lugar de entrenamiento cuando de repente desvió su coche a un descampado. Me sentí como atrapada. Tras insinuaciones inapropiadas, se me lanzó encima. Reaccioné de forma tan impulsiva que conseguí darle una patada en sus partes y salir huyendo. Comencé a llorar del pánico y la impotencia. Me metí en el jacuzzi de casa y me puse a llorar; me encontraba en shock total. Cuando me recuperé del llanto, decidí contárselo al que por entonces era mi pareja, el padre de mi hija. Me calmó y animó a compartirlo con mis padres. Sentí respaldo para ir a denunciar lo sucedido al cuartel de la Guardia Civil. Sin embargo, de nada sirvió. De nuevo, me sentí juzgada y desprotegida, pero esta vez por la propia autoridad. 

			No solo sufrí por la situación de abuso, sino por el trato vejatorio que me dieron aquellos que debían protegerme por su cargo y madurez. Me dijeron: «Eso te pasa por ser tan atractiva y guapa». No daba crédito. Sentí rabia e impotencia, y de nuevo me frenaron a denunciar. Me dieron el simple argumento de que nadie creería mi versión al ser joven y llamativa, que solo me criticarían y que la demanda no serviría de nada. Tuve que vivirlo con resignación. No podía creer que ni la autoridad me protegiera, y menos aún siendo una menor. En esa época no había medios para grabar algún episodio de esas características, no era nada fácil obtener pruebas para defender tu versión, ni tampoco conseguir alguna grabación donde el acusado admitiera su conducta. Y sin pruebas, no había nada que hacer. Mi mente, de nuevo, tuvo que esforzarse en superar rápido aquello y seguir con mi vida como si nada.

			Estas vivencias son las que me han animado a contarlo. Me encantaría emplear mi profesión como influencer no solo para asesorar sobre moda y belleza, sino para concienciar y prevenir de problemas psicosociales como es el acoso y el abuso sexual. Aunque parezca algo distante, por desgracia se ha dado y se da en todas las culturas y lugares del mundo.

			Como madre, me preocupa pensar que otras menores pasen por lo mismo o por situaciones mucho peores debido a que hay hombres que abusan de su poder o estatus. Es algo mucho más frecuente de lo que parece, y lo peor es que puede dejar importantes secuelas. El principal obstáculo que presentan las menores para denunciar es el miedo a ser juzgadas, a que no las crean, o a no ser respaldadas.

			Por mi experiencia, he tratado de comunicarme siempre con mi hija, de establecer una sólida base de confianza y asesorarla en lo que puedo sobre estos temas. 

			En las dos ocasiones me sentí totalmente desamparada, parecía que todo el mundo se empeñaba en hacerme ver que mi físico y mi actitud al interactuar con los hombres era algo inapropiado. Perdía credibilidad por el simple hecho de ser mujer y, encima, joven.

			Lo único bueno de todo esto fueron las nuevas lecciones de vida que me hacían más resiliente, ver cómo funcionaba el sistema y comprobar la mala condición de muchos. Me di cuenta de que das con gente que hará todo lo posible por frenarte a la hora de poner una demanda y que te limitará a la hora de defenderte. Comprobé que, en lugar de ayudarte, habrá gente que te juzgará por hacer acusaciones de este tipo y que te anulará por considerar que tu versión no es creíble. Asumí que entre las propias mujeres suele haber rivalidad y muchos prejuicios, que incluso muchas te van a prejuzgar o considerarte culpable por ser mujer. El físico también te puede jugar malas pasadas por este tipo de situaciones, no solo por las envidias y críticas, sino por considerarte atractiva o guapa ya te tachan de seductora o te acusan de oportunista en tu propia cara.

			Siendo adulta también me han acosado en el contexto laboral, sobre todo a la hora de buscar trabajo, donde ciertas personas abusan de su puesto para hacerte insinuaciones inapropiadas al percibir tu necesidad. Algunos me llevaban a algún lugar más intimidatorio donde realizarme la entrevista para aprovechar momentos en los que hacían por seducirme o insinuarse. Al reaccionar con mi temperamento y poner límites rápidamente, pasaban de ser muy agradables a mostrarme una conducta totalmente hostil. Una reacción tan brusca y opuesta que te hacía sentir incómoda y mal contigo misma. Incluso he tenido jefes o compañeros de trabajo que me han dado un trato humillante mediante gestos o comentarios de contenido sexual y denigrantes hacia la mujer. Lo bueno de toda experiencia negativa fue que, al no ser nueva en este tipo de situaciones tan desagradables, aprendí a reaccionar a tiempo y salir pitando.
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